
Tibulo dijo: 

Pnll el Admeti taur05 íorn:o.us A pollo, 

) en el verao 28: 

Nen1pe amor in parva le iubet ~ ca"8; 

y Ovidio escribió: 

C)·11thius Admell \'accas pavisi.e Pheraei 

Fertur, ti iu parn delitulsse ca"8. 

Quidq11id eral ,,,tdicae t·iceral a,tis Amo,·.

Apolo, en In leyenda griegn, fué considerado como el 

padre de Asclepios ó de F.sculapio, y como tal, llnmn

do el padre de la medicina, pvrque el calor dt:I sol 

puede presennrnoh de todo ¡¡l:ntro de enfermedades. 

Los latinos ace¡,taron la tradición griega, y por 

tso Ovidio, en las Metamorfo~is, Lihro I, 521, dijo: 

lnventum medicina mcum e!.1; opiferque per orhcrn 

Dicor el berbarum sublecla poltnlia nobi, 

Hei mihil quod aullis amor t~l mtdicabilis herbl,: 

Nec prosum domino, quae prosunt <>nmibu, arte,. 

En la Heroida V dijo también el mismo Ovidio: 

Me mlseram, quo<l amor 11011 C!il mcdlrnbilis herbia 

lltficior prudcn, arlls abarte mea. 

/Hri/111· orr111 u11s t111/111isu snnw.- Ln hermnnn 

de Apolo, hija como él de Latona y de Júpiter, fué 

Diana, la Artemis de los griegos. Según los Himnos 

Homéricos, Diana no nació en Delos al mismo tiem

po que Apolo, sino en la Ortigia, y Teognis y Calima

co hablan de Delos como si alll hubiese nacido Apolo 

únican1ente; pero Plndaro y Arriano dan otra versión, 

conforme á la cual, Apolo y Diana fueron gemelos y 

Latona los <lió á luz{\ los dos en Delos, bajo de un 

olivo. 

Respecto de Dian11, Catulo dijo, XXXIV, 5 á /!: 

O Latonla, muimi 

,1agna proreois lovis, 

Quam mater prope Oelíam 

Oeposlvlt olh·am. 

Diana era para los griegos la diosa de los montes 

cmontium domina,, y para los romanos más bien la 

diosa de los bosques; csil\'arun potens,t como la lla

mó Horado en el Carmen Secular, ó cnemorum cul

tri:r,t como IR llamó Vir¡¡illo en la Eneida, Libro IX, 

557. 

Servio dijo por ec;o en su Comentario A las Geór

)(1Cn.,, J 11, ,132: cOmnis qucrcus lovi cst consecratn, 

el omnis lucus Dianne.• 

Diana fué tnmbi{!n ldentificndn con Juno Lucina, 

como llitia con Arternis. 

Cntulo dijo: cTu J.ucln11 dolentibus Juno cllctn 

puerpcris,, y Horncio: cVírxo, qnne laborantes utero 

puellns ter vocnta nudes., 



Varrón, en su-Tratado de la Lengua Lat\na, verso 

6g: cQuae (Diana) ideo quoque videtur ab Latinis !u

no Lucina dicta vel quod et ea terra, ut Physici dicunt, 

et lucet; vel quod ab luce eius qua quis conceptus est 

usque ad eam qua partua quis in lucem, luna iuvat, 

donec mensibus actis produxit in lucem licta a iuvan

do et luce !uno Lucí na: a quo parientes eam im·ocant, 

luna enim nasccntium dux quod men~s huius.• 

Cicerón, toda,•la en su libro De Natura Deorum, 

II, 67, agregó: cDianam et Lunam eandem esse pu

tant .... quia Luna a lucendo nominata sit¡ eadem 

est enim Lucina. Itaque ut apud Graecos Dianam 

eamque Luciferam, sic apud nos Iunonem Lucinam 

in pariendo invocant, quae eadem Diana 0111niva1:a 

dicitur.• 

Diana era llamada Tilianis T,·ivia., porque, como 

dijo Macrobio, Saturnales, 1, 9, 6: •Dinnae ut Triviat' 

viarum ornnium tribuunt potcstatem.• 

Varrón, Lengua Latina, VII, 16: cTitanb Trivia 

Diana est, ab eo dicta Trivia, quod in trivio ¡>onitur 

fere in oppidis Graecis, vel quod luna dicitur e,se, 

quae in caelo tribus viis movetur in altitudinem et la

titudinem et longitudinem., 

Ligdamo llamó á Diana Latania Luna, cslo es, 

Luna, hija de Latona, en la Eleila IV, Libro 111, de 

las Seudo-Tibulianas. 

En 11\S NoL'\S á la Elegla IV del Libro 1, hemos 

hecho constar que Dictynna cm otro de los nombres 

de Diana, y que e«;E> nombre le fué dado, tanto por 

Tibulo mismo, como por Ovirlio en la~ Metamorfosis 

y los Fa.,t~, y por E~tacio en la Tebaitla. 

Quos ad111ira.la es/ ipsa.11ot•e1ca p1·i11s.-Juno, la 

espo,-.1 legltima dt• Júpiter, es llamada madrastra de 

Apolo y de Diana. Sahi•lo es que Juno jamás lh,g6 á 

dar muestra.~ de afecto ;Í los hijos bastardos de Júpi

ter, y, sin embargo, es de notar que fué tal la bellt'1.a 

de la cabellera de Apoln, que ha.~ta su misma madras

tra la admiró. 

Dtlt>s ubi 111111t·, f'hotbe 111,1 e.t, ubi Delphica. P.,1·

lho.-Delos e~ una isla que pertenece á las Cícladas. 

Estrabón, en PI Libro X de su Cñ.--ograíla, díce que, ¡\ 

pesar de su pequenez, Delos, desde la más remota 

antigüedad y á partir de los tiempos heroicos, ha si

do muy honrada, á causa de las dh•inidades Apolo y 

Diana: pues se¡:ún lo~ mitlllogos, l~'ltona dió ali! t\ 

luz :\ Apolo y á Diana. Plndaro refiere que en otro 

tiempo, Delos flotilba á merced de las olas y de lcl!i 

vientos¡ pero que, apenas hubo llegado á ella la hija 

de 7.eus, estimul:ula por los dolores del parto, cuan

do súbitamente se elevnron del fondo del ahí. mo, y 

sobre sólídos cimientos, cuatro colun11111s1 que para 

siempre fijaron en su lul(ar la áspera roca, donde In 

feliz progenie salió del seno maternal. 

Cicerón, en el t." y 5.11 discurso~, p!irrafos XVI IJ 

>' LXXII, pronunciado~ durante la SCl(Ullda acci,'111 

contra Vt'rrcs, habla de lo,; robos sagrados cometidos 



por éste en Delos, pues despojó el célebre templo de 

Apolo de las estatuas de Latona, Diana y Apolo. 

Delfos era una ciudad de la Fócida, segun Pausa

nias, tomo V, 1>ág. 293 y siguientes, que, construida 

por Pamaso, tomó su nombre de Delphus, hijo¡ se
gún unos, de Apolo y de Celeno, hija de Hfamus, y 

según otros, de Apolo y de Thyia, que fué la primera 

sacerdotiza de Baco que celebró las orglas de este 

dios¡ ó de Apolo y Melené, hija de Cefiso. 

Según el mismo Pausanias, los habitantes de los 

alrededores le dieron lt la ciudad el nombre de Pytho, 

además del de Delfos. Dicen algunos escritores que 

Pythos era hijo de Delfos, y que en la época en 

que fué rey de esta ciudad le dió su nombre. Sin 

embargo, la tradición más digna de crédilo es que 

Delfos tomó ese nombre por haber matado alll Apolo, 

á flechazos, lt Pytho, á quien los poetas consideran 

como una gran serpiente que la Tierra hllbla consa

grado para cuidar su oráculo. Se dice también que 

Crio, que reinaba en la Eubea, tenla un hijo muy 

penerso que robó el templo de Apolo, y que, como 

pretendió atacará !)elfos, por segunda vez los habi

tantes de la ciudad le suplicaron lt Apolo que aparusc 

de ellos los males que los amenazaban, r Tcmondé, 

que ern entonces la profetiza, les respondió: cFebo 

lanzará una flecha contra el bandido que inft:sta el 

, Parnaso¡ los Crcten~es lo purificarí111 de e~ta muerte, 

r su renombre no perecen\ nunca., 

Al míl,i /atla lraha11I Samiae ctJ1111ivia ltslae.

Samos era una isla situada no lejos de las costas de 

Jonia y opuesta ñ Éfeso, famosa por sus utensilios 

de harro. 

Plinio el Naturalista, en el Libro XXXV, Capitu

lo XLVI, elijo: c\taior pars hominum tem:nis utitur 

,·a.<,is; Samia eti.1mnum in esculentis landantur.• 

Fi-laque C,muma /r,bri~a /e,-,.a ,·ola .-Cu mas fué 

una antigua ciudnd tle la costa de Campania, la cual 

ll~ó á ser célebre en la época de Augusto por sus 

utensilios hechos con barro rojo, como siempre lo ha

h(a sido por el lino que producla, y que se empleaba, 

por ~u resistencia, para fabric.v redes de caza. 

Plinio, 1:n el Libro XXXV, 42, habla del cemento 

di: Cuma.~, que se mezclaba á la tierra de las colinn.s 

de Pou1.1.ole para formar una piedra que no pod!a ata

car el agua del mar, y en el Libro XIX, 2, se refiere 

al lino, haciendo nutnr que, á pesar de ser tan fino, 

era por extremo resistente, pues cuerdas que pa~a

ban por 1111 anillo se usaban para coger jaballes. 

1 loracio habl,\ del barro de Cu mas, cuando en la 

Sátira VI del Libro 1, y en la JJI del Libro 11, dijo: 

adstal echlnus 

V11i8, cum palera gutlu1, C;1mpa11a supellex. 

C,,mpana aolltus trulla vappamque proíestl,. 

Marcial, en su epigrama 114, del Libro XIV, dijo: 



Hanc t1bi C:unuuo rubicun,Jam pulv~re le.tam, 

~lunicipem misil casta Sibylla ,uam. 

lila i:ual t•rsl(s 1,11ues, quas fe111i11a ú1a lvrnil. 

-Cos fué una ¡><:quena isla del mar Egeo, famosa por 

las telas transparentes que alH se tejlan, y que eran 

el ent-nnto de las mujeres elegantes de Roma. 

La isla recibió diver'IO:; nombres: Mero¡>c, según 

varios autores; Cea, según Estafilo; Meropis, se
gún Dionisio, y de"pués, Ninfea. 

Plinio explica el origen d.: las .tela~ de Cos, en los 

siguientes términos: 
elfo)• otra oruga, cuyo origen es distinto: provie

ne de 1111 itus:11111 grande, que ti.:ne dns cuernecillo:; 

prominentes, y que primero ~e convierte en orul(a, 

1lcspués en lo que se llama bo111b_1•/ius; de alll en 11e

r_rdal11s, y á los seis meses en t,,1111byx 6 l(Usano de 

~da. A la manera de las aranas, estos animales for

man u na tt:la, con la cual se hace 1111 vestido lujoso 

para las mujeres. 1¡ue se llama bo111bJ"i11a. El arte de 

hilar y tejer l'sta tela fué primero inventado en In isla 

de Cos por P{1111ila, hija de Latona. i\ quien no dehe 

privar,;e de la gloria 1lc haber esc11l(it.1do 1111 vestido, 

con el cual las mujeres fuesen c1111111 tlesnutlas.• 

Solis l'I admolis i11¡icit i,tr111's eq11i.1.-Estc hcrmo-

~ verso recuerda el ele Proµercio, en la ¡.;1egla X 111, 

, del Libro 111, verso 16: ()1ws Aurnra suis rubra to• 

/o,·at equis. 

A/rica p,mi:mm /mrpurrumque Tyrns.-La púr

pura fué un color que t.::.tuvo muy en boga en la anti

güedad. Los romanos, en su principio, según Corne

lin ~cpote, usaban una púrpura violácea de Tarento, 

que costaba 100 dinero:; la libra, y más tarde fué 

reemplazada por la púrpura de Tiro, eximida del 

mtfft.r, y cuyo costo era diez veces mayor. El pri

mero que tin6 la prete:,:ta con esta púrpura, y tU\o 

que sufrir las criticas que se le hicieron, fué P. Len

tufo E~pinter, edil curul. 

El color p1111iu11s se producla en las costas de 

África, y era de origen vegetal y no animal, como la 

púqrnra de Tiro, pues se extrala del 4quercus cocd

fera, y se formaba el coccus 6 kermes vegetal, como 

lo llamaron los Árabes. 

!..os poetas latinos cuidaron siempre de dbtinguir 

las dos variedades de púrpura. 

Lucrecio, antes que Tibulo, habla dicho, II, 833: 

Ut fil, ubl In parvas ¡,artcls dl,crcp,tur aurum 

Pur¡,ura, punlccusquc color clarl•\lmo multo. 

lla1ba1a Gypsalos fr11e ralas/a pedes.-Los t:s

clavos, 11ue eran importados del extranjero, se ven

dlan en Roma con los pies blanqueados con cret.1. 

Plinio, en el Libro XXXV, 58, dice: d•:st et vilis

sima (creta) qua circum pracclucere ad victoriae 110-

tam pedesque venalitiorum trnn, more advectornm 

denotare instituerunt maiores., 



Por eso Juvenal dijo, 1, 111: 

Nuper in hanc urbem prcdibus qui veueral albis. 

l:.,t ill, Oacche lmer, iucu11dae cu11silo1· uvae.

Baco, como dice Broukhusio, ha sido casi siempre pin

tado por los artistas como enormemente obeso y con 

un ombligo saliente, á pesar de que los antiguos hicie

ron de él un joven tierno, grácil y de rostro infantil . 

Esto explica el ep(teto lener, que emplea Tibulo al 

hablar de Baco, r lo que de él dijo Ovidio, en el Li

bro IV de las Metamorfosis, 17: 

tibi enim inconsumpta iu-enta est 

tu puer aetemus, tu íormo•issimus altn 

conspiceris caelo, tibi, cum siue corn,bu~ atl,,t.u. 

\'irgineum caput c.t. 

Jleii 11u°Je111111, la.i:am quid í111•am esu lotra111.
Ya hemos hablado en el comentario de la Elegla VI 

tld Libro 1, de la.~ togas de pliegues arn¡,lios y llotan

tcs, que llevaban en Roma 10'! jóvenes elegantes. 

LIBRO 11.- ELEGÍA IV. 

Est.1 El~l:i es una de In, muy pocas que e!Seapa

ron ñ lo~ c1mbios y tra~po,iciones que Escallgero in

trodujo, y tal \'ez por ~o, los dem.is que han cola

cionado los :\t. SS. de Tihulo han res¡k:tndo el orden 

establecido por ellos. Esta Elegía se distingue de to

das las demás, por el cambio de sentimientos de que 

Tibulo da muestro, ¡>ucs si como un esclavo en-era 

la servidumbre dura en que se encuentra, acaba por 

r•erdonar la avaricia de Nemesis, causa y razón de su 

cautiverio. Esta Eleg(a, más que otra cualquiera, jus

lifica el elogio que de Ti bulo hizo Juan Bautista Pío: 

«Prínceps elegorum poetarum est dubio procul 

Al. Tibullus, quia vere nmantem agit . .Modo sui>er

bit, modo supplicat; onnuit, renuit; minatur, interce

dit; dedignntur, devovet, orat; inconstans est, quod 

voluit non vult, quod optnvit, reíugit; secum dlssi

dens, ut in vera Cnpidinis ruta circumagi credos., 

N,mc el amara dies et 1wctis amarw, umbra est. 

-No se ha podido expresar mejor cuán acerbo9 !IOn 

los dol.ires que engendra In ingratitud; si amargos 

son los días, más amargas aún son Ins noches. 



Ovidio, en la Heroida XIII, \'el'50 104 y siguien

tes, dijo: 

Tu mihi luce dolor, lu mlhl noctc, vcnl: 

Nocte lamen, quam luce magis. 

Propercio, en la Elegln I del Libro I, JJ, dijo 

también: 

Ju me uoslra Venus nocles exercel amaras. 

lila cava pntium jfagilat 11sq11e ma,m.-Tibulo 

ha querido dar una idea de la avaricia de Nemesis, 

y no se conformó con decir que no daba o(do á sus 

canciones de nmor, sino que siempre ofrednsu mnno 

ahuecada, como.para recibir el mnyor precio tlO~ible. 

Propercio, en la Elegln V del Libro IV, vcr~s 54 

y siguientes, expresó esta misma idea: 

Aurum speclato, non quac manus adíerat aurum. 

Verslbus audltls quid nisi verba ícrcs? 

Qul versus, Coac dcdcrit ncc muncra veslis, 

lallus tlbl sil surd,1 sine acre lyra. 

O pereat q11irtt111q11e l1g-il viridu smaragdos.

Yn antes, en In Eleg(a I del Lihro I, hnbla emitido 

Tibulo la ml!lma Idea, cuando dijo: «O quantum est 

nurl percal potiusque smaragdi.t 

Los antiguo!! simbolizaban la riqueza en las pie

dras preciosas, y si ei.timabnn, según Plinio, que el 

--~~----------------1--

dinmnnte era entre todas lns cosas humanas la que 

alc.'lnzaha mayor precio, y de~pué~ las perla.'! de la 

India y de la Arabia, el tercer lugnr corrClipondla á 

las esmeraldas. Explicando el mismo Plinio la razón 

de In preferencia que se daba á ta Climeralda, dice: 

«Nullius colorís aspectus iucundior cst. Nam herbas 

quoque virentes frondesque avide spectnmus: smn

ragdos vero tanto libcntius, quoniam nihil omnino vi

ridius comparatum illis \'Írct.t 

Et e ruóro lucida co11cha 111a1·i.-Ti bulo se refie

re á las perlas del mar Rojo, que eran consideradas 

como las mejores: cEt i11 candare ipso magna dif1.'

renti:l: clarior in rubro mari repcrtis,t En la Elcgln 

11 á S11lpicin, del Libro 1\' de las scudo-tibulianns, el 

epltcto n,tur se aplica á las coslas del mar Rujo, al 

lublar ~unbién de las p,;rlas que altl se recoglnn: 

El quascumquc nigcr rubro de lítore gcuuuas 

J>roxi111us Eol! colhgil lndus aquis. 

El lujo de las romanas hnbla hecho de las perlas 

uno de los principales objetos de adorno, y no s,Sto , 

ta, llevaban en las manOli y en lus orejas, sino t.1111-

bién en el cali.'ldo. 

Plinio, Libro IX, LVI, cuenta lo siguiente: 

ellos digitis suspcndcre, et binos ne ternos nuri

bus, feminnrum glorin cst. Subcu11t lu:rnrinc cius 

nomina, et taedia, exquisita perdito ne¡,otatu: siqui

dcm c¡uum Id feccre, crotolia nppcllnnt, scu sono quo-



que gaudeant et collisu ipso margaritarum: affec

tantque iam et pauperes, lictorem fcminae in publico 

unionem esse dictitantes. Quin et pedibus nec crepi

darum tantum obi;tragulis, sed totis socculis nddunt: 

nequc enim gestare iam margaritas, nisi calcent, ne 

per uniones etiam ambulent, satis est., 

Et ca11is ipse tacet.-Nada puede dar mejor idea 

del poder del oro; porque no sólo el guardián puede 

ser fácilmente vencido y pueden quedar abierta~ to

das las puertas, sino que el perro mismo calla. 

Mr. Walter K. Kelly, en su traducción de Tibulo, 

cita con este motivo un conocido epigrama, aunque 

sin dar el nombre del autor, que 110 fué otro sino J. 
clu Bello.y, y que se refiere á un perro que, si sabia 

ladrar !i los ladrones, era mudo para con los amantes, 

porque de ese modo agradaba á su amo y á su ducn:i: 

Lalrnlu fures exccpi, mulus amantes: 

Sic placui domino, s ic placuí dominae. 

Jte sub impe, ümi s11b titu/11111q1u, Lares.-Est:is 

expresioncsjurlclicas se refieren n la venta de los bit.~ 

ncs de un deudor insolvente, que podln ser exigirla 

por el acrcl·clor, y los cuales bienes qucdahan á dis1>o

sici6n del pretor y se inscriblnn en In list.1 de las pro

piedades destinadas á In venta. Se llamaba ti/11/us al 

anuncio de la venta. 

Q11idq11id llabet Circe, q11idq11id Medea vme11i.

Nndle puede ignorar la historia de Circe, In terrible 

hechicera, hija del Ola y de la Noche. 6 sea del Sol y 

de la Luna. 

Según Diodoro de Sicilia, Libro IV, XLV, Circe 

fué hija de Hécate y de Eles, y herm:u1a de ll1edea: 

cCirce, dice, consagrada al estudio ,le los venenos de 

toda especie, descubrió diversas rakes y sus increl

blt>s propiedades. Aprcndiú de Hécate, su madre, 

muchos secretos; pero tal \'CZ descubrió más dcbi1lo 

ñ su propia sagacidad, pue,; no le cedla ñ nadie en el 

nrte de preparar venenos. Como fué dada en matri

monio al rey de los Sarmat.'\S, que alguno,; llaman 

Escit.1s, envenenó á su mnrido, se apoderó en segui

da de su corunn y trató ñ sus súbditos con crueldad 

excesiva. Debido á esto fué arrojada del reino, y se
gún la opinión de algunos mitólogos, se refugió del 

lado del Océano y se estableció en una isla desierta, 

con las mujeres que en su fuga la acompanaron, y se
gún algunos historiadores, fué á habitar un promon

torio de It.11ia, que lleva hoy el nombre ele cCir 

ceu111.• 
Á pesar de que Virgllio dijo en In Égloga VIII: 

Can11inilms Circe so,ws 11111/avil l!Jh:i, es muy co

nocido el episodio que llomcro refiere en el Canto X 

de la Odise:11 quien dice que la hechicera Circe mez

cló con vino de Pramnios, queso, harina y miel dulce, 

y poniéndole ni pan nlgunos \'enenos, se los clió á lo

mar á los compancros de Uliscs y lo~ convirtió en 

cerdos. 

-1-----------------+---



En el Canto XIV de las Metamorfosis de Ovidio, 

la misma Circe, enamorada de Glauco, convierte á 

Scila, á quien él habla preferido, en un monstruo ma

rino, \:'Crtiendo con sus venenos gérmenes horribles 

en el fondo del mar, donde ella se complacla en ha

llar dulce reposo. 

Et lurbarttm Tlussa/a /erra gtrit.-Las tierras 

de Tes:llia, corno las del Ponto de que habla Virgilio 

en la Égloga VIII, lenlan entre los poetas la reputa

ción de poseer todas las hierbas que se usaban 1>.1ra 

los encantamientos. 

Por e~ Lucano, en la Farst11ia, Canto VI, verso 

458, dijo: 

ThesMla quin etlam tellus hcrbasquc n~ntcs 

Rupibus ingenuit. 

Jlippoma11es cupidae slillat ab i11g11i11t equae.

Tanto los poctlls como los crlticos han tenido varias 

opiniones acerca de este misterioso ingrediente, de 

que hadan u!IO las hechiceras cuando querlan inspirar 

una pasión violenta y amorosa. 

Aristóteles y Plndaro, en su Idilio 11, verso 48, 

mencionan con el nombre de hipomnncs una planta 

que se usaba mucho en los enet1ntarnientos, r curo 

olor volvla locos n los que lo aspiraban. 

Según Plinio, Vlll, es una substancia que el po

llino trne al nnccr en In frente, del tnmano de un hi-

go Y de un color negro, y que la madre misma devora 

después de haber parido. 

Según Tibulo, es el humor que destilan las yeguas 

en brama, opinión que compartió Pro1,ercio cuando 

dijo, IV, 5, 18: e Hippomancs fclne semina lcgit 

equae,t y adem:is Virgilio, cuando dijo en las Geór

gic:\.'I, JJJ, 28o y 281 

Hic demum hippomanes vero quod nomine dicunt 

Pastores, lentum dcstillat ab ioguioe \'irus; 

lllpponnnes, quod saepc 111:\lae legcn: oovercae, 

Miscucruntque hcrbas et non innoxia verba. 

Juvenal, hablando de los excesos de la mujer de 

Claudio, dice: 

Hippomanes carmenque loquar, coitumque vcncnum, 

Prh·igooque daluml 

·-· 

LIBRO 11.-ELEGÍA V. 

Til,11 h> c!1Crlbl6 esta Elegla para celebrar el nom

bramiento de uno de los hijos de Mesala, tnl vez el 
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mayor, Marco Valerio Mesalino, como miembro del 

colegio de los Quindecemviros, á quienes ei;tnba con

fiada In custodia de los libros Sibilinos. 

111. Valerio :\ltsala tuvo dos hijos: ".\l. Vnlerio Me

salino, que fué Cónsul en unión de Cn. Cornelio Lcn

tulo, y Lucio, que también fué Cónsul en unión de 

Cn. Cornelio Cinna lllagnus. Acerca del primero ha

bla Tácito en sus Anales en términos lisonjeros: cVa
lerius lltessnlínus cui pnrens l\lessalla, inerntque 

imngo paternae fnC"undiae,, y el segundo, que se lla

mó L. Aurelio Cotta Voluso, por haber sido adopta

do por la familia Aurelia y que más tarde, muerto su 

hermano, se llamó también Mes.,lino y que fué el 

amigo de Ovidio, á quien éste dirigió dos de sus car

tas escritas en el Ponto. 
Nuuus i11¡:redil111 itta templa sa,erdos.-EI tem

plo de Apolo, donde Mes.,lino entrn, no puede ser 

otro que el que segim Suetonio (Vida de Octavio, 

29) y Oion Ca.,io, Llll, 1, Augusto dedicó el ,\no de 

Roma 726 en honor de Apolo, sobre el Palatino, para 

conmemorM In victoria de Accio. 

Después que Augusto mandó quemar todos los 

libro~ de profeclas que no go1.ahan de gran autoridad, 

trató de conservar los versM Sibilino~, que se hablan 

llevado {,. Roma después del incendio del templo de 

Jl'.tpiter Cnpltolino, é hizo que 'le colocaran en dos ca

jas de oro en el templo del Palatino. 

El nún¡ero de las personas¡\ quienes en su origen 
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se confió In guarda de los Libros Sibilinos, fué de dos: 

dttumz•iri sa,·rornm ó duum;•iri lil>ris admndis, y 

por \'irtud de un edicto de los tribunales, se elevó á 

diez en el ano de 368 (A. de C.), y :i quince durante 

la dictadura de Sila. 

{}11alem le memora11I S,1/un,o rtl(t/11[[aio.-Los 

poetas latinos quisieron identificar :\ Saturno con 

Kronos. Kronos, en la mitologla v;riegn, fué el más 

jo\'en y el jefe de los Titanes, quienes, después de 

haber \'encido y mutilado á su padre Urano, fueron 

:\ su vez vencidos por sus hijos, los Kronidas, encabe

zados por Zeus. Zeus y los Kronidas, para rcinnr, tu

vieron que 'IOstener tres luchas terrihles: la primera 

contra los Gigantes, la segunda contra el monstruo 

Tifón y 1:\ tercera contra Aloid.1s, Oto r Efialtes. 

llorncio, en la,~ Odas I y l V del Libro 111, hahla 

tnn sólo de In primera y de la sev;unda de esta,, lu

chas, y Ti bulo en esta Elcgla, y Séneca en la tragedia 

Agamenón, se refieren !1 1,u. victorias obtenidas con

tra Kronos y los Titanes. 

Saturno, entre los pueblos del l.ncio, tal c11111,, lo 

prcsl'nta \'irgilio en l.\ Enciela, Libro VI 11, versos Jq 

lt 355, 110 hnh'a sido m '1s que el dios de la ngricultu , 

ra, l.'1 que ensenó ni homhre !t arar la ticrrn, y c1uicn 

~ ~tnblccif> ¡\ las orilla, del Tlbcr, en la colina llama

da Saturnia. 

/'i'lori /a11dt's cu11ci11111°Ju / ozoi.-Tihulo r~·pn:

senta it Apolo c,111lando la victoria de Júpiter contra 
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los Gigantes, y as! hablaron de él también Horado, 

en la Oda JV del Libro 11 ya citada, y Séneca, en 

Agamenón. 

Tibi deditus augur .... -Á partir de este ver.;o, 

enumera Tibulo las cuatro diversas especies de vati 

cinio:,; a11g,1riu111, sorle.s. llaruspicim, y li/Jri Sióy-

1Ji11i, esto es, el vuelo de las aves, las suertes, las en

tranas de las \'lctimas y lo:, Libros Sibilinos. 

!\Ir. ~fartinlm censura á Heyne que hubiera toma

rlo so,·tes en el sentido de oráculo; porque esa palabra 

no puede tener otro significado que el que tiene en 

la Elegla I I I del Libro 1: J/1,1 sacras pueri sortf!s lf!r 

s1i.rl11lil. 

l\tr. ~lartinlin no está en lo justo,)' su error oou

siste en creer, > este> no es verdad, que las unicas 

sorlf!S eran las Prencstinns, qne eran las mAs ~le

bres, y de las que hahla Cicerón en su tratado De Di

vinatione, Lihr<> 11, Capitulo XLI. Las sorlf!s eran 

oráculos que se tomaban escrito,. sobre tablitas en los 

templos de algu11:1 divinidad, como en el de la For

l1111a Prim,):mia, y que 1111 muchacho escogla echan

do la suerte. Cuando nlguien querla consultar á la 

divinidad del templo, comenzaba por ¡:anll!'~e su bue

na volunta,t por medio de dones ó s:1crifidos; el mu

chacho mezcla ha IM so, tes y después exlrnla una . 

Asl cuenta Suetonio que Tihcrio, sor/e tracia, inte-

1, rrogó al or/1c11l0 de Gcri,\n, cerra de Patlua. Por otra 

parte, ~10111111 en dice que se han encontrado muchas 
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tablitas de bronce que !le empleaban como sorff!s, y 

en las cu;tles los oráculos estaban escritos en hexá

metros como los siguientes: 

<Ja,:/,u liwtns f>t/1/0: daloil11r, ra"dtbis u.,f><r 

«dt inurlo uria ,u /ia11i si saf>u cavttU.• 

Te duce Roma11os ,wmquam j, ustaia Sih;·lla .

L.'IS Sibilas eran sacerclotlzas de Apolo, r parece que 

el numero de esas profetiz~s foé grande. Segun Va

rrón eran diez, y á lo que parece hizo dos Sii,ilas de 

1111:1 sola. Tibulo, en esta Elc¡¡la, lo mismo que Vir

gilio, Eneida IIr, verso 4-1', han confundido [1 la Si-

1,ila de Eritrea con In de Cumas, ntribu)'éndole á ésta 

los consejos dados á Eneas. 

Dionisio de Halicarnaso, en sus Antigüedades Ro

manas, dice que fué la Sibila de Eritrea la que acon

sejó á Eneas que hiciese vtclas hacia el Occidente, y 

le dió la predicción relativa al término de sus viajes. 

Según Heyne, en su E-ec11rsiu Val Libro vr de la 

Eneida, el error provino sin d ucla de que la Sibila ele 

Eritrea, 11:unada así por la ciudad de Eritres ele fa 

Jonia, fué llamada también Cumann J>Or la ciudad de 

Cyma ó Cume, situada en la Eolia; pero e preciso 

no ¡>011er en olvido que la Sibila de Cumas de la 

Cnmpania, la que vendió á Tnrquino Prisco sc::glln 

unos, 6 Tarquino el Sohcrl,io Sl•glln otros, los F,ita 

u, bis Romae, fué mucho menos antigua. 

Diril11r el rnptos s11ili1111isu f.t1rl's.-Dos 1·1·c<:s 



en esta Elegla confunde Tibulo los Lares con los Pe

nates, cuando repite: clam i1ocat errantes hospita 

te, ra Larts.> En esta confusión no incurrió Virgilio 

cuando dijo, Eneida, Libro I, 68: l/li1m, ÍII lla/iam 

porlo11s i•iclosque Pmolts; en la Eneida, Libro I, 

verso 3¡8: S11m pius ,•'E11eas raptos qui e:r hoste Pe

nates, y cuando repitió en el Libro 11, verso 293: Sa

cra s11osq11e libi com11mdat TroiJ Penales. Los Lares 

eran los dioses del hogar y de la familia, y los Pena

tes ernn los dioses <lel pals. 

Sin embarl'O, son muchos los escritores que han 

ignorado la diferencia entre lo» L,ires y los Pen:ites. 

Dionbio de llalicarnnso, en su obra ya citada, Libro 

I, Cnpltulo XV, XI, dice: cEstos dioses eran llama

dos Penntes por los romanos, y en Grecia, interpre

tando su nombre, se les llam.1ha dioses paternales, ó 

tutelares, dio~c, nataks, ¡,orque ¡1residla11 el naci

miento, (, de las l>Qstsiunes o del interior de las casas, 

ó dio~es s<:cretos y ocultos. Otros todavla los llaman 

dioses del ho¡;nr c'l defensores. Parece que no les han 

dado todos e~to~ nombres sino para scnalar sus dife

rentes cualitlatlcs ó propic,l.1des, ó lo que es lo mi~ 

mo, que se puede dec:ir que no han expresado m{1s 

que la misma cosa, hnjo tfüersos nombrcll.> 

Srtl /1111c pas•rhanl hrrl>asa l'alotia va· ·a,.-Ovi

dio imitó este pnsajt' tn el l.il11 o 1, ve, sos 943 Y 43 de 

los Fa~tos, cu~1ulo dijo: 
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Hlc ubl nllflc Roma e&t, inc.tedua tika ,·ireb.111 

Tantaque re!! raucis rascul bubu1 eral. 

Palalia es el :llonle Palatino, como lm•t's arce es 

el Capitolio. 

Al qua Velal>ri refio ¡,atd.-El \'clabro er:1 una 

llanura qituada al pie del Aventino, entre el Capitolio 

y el Palatino, que losdeshordamientos<lcl Til,er inun

daban con frecuencia, y qobre la cual. qólo podía pa

sarse en un 1iequeno hote 6 barco. Esta llanura fué 

desecacla cuan1l0 los reyes construyeron las cloacas 

de la ciudad. Debi,lo á esta circunstancia, las n~ua~ 

del \'elabro fueron llamaclas «11rha11as• ¡,or Prupcr

cio, \', 9, 16, c11a11taprr11rha11as t•eli/ical>al aquos,• y 

O1-'idio deda, Fastos, \'J, 405 y 4o6: c.Q110 l'da/11a so
/mi in ci,·mm d11 ·ne pompas 11il ¡,, aetu· sa/i•rs c,1s

saq11e ca,ma /11il.> 

Varr6n,en su Tratado de In Lengua U1ti11a, \',43 y 

41, explicando el origen del nomhre A\'t·ntino, dice: 

cl~go maxime puto, c¡uod nb advectu; nam olím palu

dibus mons ernt nh rclic¡uis disclusus, itaque eo ex ur

beadvehebanturratibus: quoius w,tiida, c¡uod ca, q11a

lt1m whebantur, etiam nunc dicitur t'rlal>111111, et un

de esccndchnnt, nd infumam novnm vinm locus qarcl

lum Vclnhrum.• cVrlob111111 a rchcndo.• 

1am til>i La11rmlrs odsignal l11¡,pitr1· agrns.-EI 

poetn hahla del desembarco de los Troyanos en l.nu

rento, ciudad del litoml situadn entre Ostia y l.n• 

vinio. 



Al hablar Dionisio de llalíc.,rnaso del término del 

Yiaje de Eneas, en el Capitulo XI, XXII, dice: cEn 

fin, llegaron á Lnurento, en Italia, y alll levantaron 

unos parap<:tos, como si ali! fue.c;e el fin de su Yiaje. 

El lugar donde ellos acamparon, recibió de,-cle enton

ces el nombre de Troya. Esta ei;te lugar :1 cuatro es
tadi0& del mar., 

libe sa11:hls tris ami te veneranda Numi i ,mda. 

-El Numico 6 Numicio, era un riachuelo que corres

ponde al rlo de Turno 6 al Torto. Era un rlo con!>a

grado á \'esta y á los diose,. Penatei. de Lnvinio. Co

mo en las aguas de ese rlo se ha purificado Eneas de 
toda mancha mortal hasta hacerse 1111 dios, 6 subir 

directamente al cielo, O\'idio pudo decir en sus Me

tamorfosis, XIV, 6o2: cQuidquid in A enea fuerat mor

tale, repurgat, et respersit aquis., 

Á la orilla del Numicio se levantó un ,,e'queno tem

plo donde Enea<; era adorado bajo el nombre de pa

ler 6 Juppiter b1digu. 

Según Tito Llvio, Libro I, 11, Eneas fué sepulta

do á orilla.<; del Numicio, y se le llamó J11ppite, In

diges. 

,,s,1111 tsl, qnt/1/CHIHl/lfl """ diN ,usja1911t ni 111>,r N"-

111ici11m j/11111tn, lwt111 /11dlKtltm a>µllnH/,,. 

Ecct ,11iJ1i /uce11I R11lulis i11cmdia castris.-Lo 

comentadore,. no hr111 podido explicarse lo que Tibu

lo quiso decir en c~tc pasaje, cuando la Sibiln refiere 

. 

que ve un incendio en el campamento de los Rútu

los. Algunos han recordado la leyenda, ~C"gún la cual, 

las navei; de lo:; Troyanos fueron incendiadas por 

Turno; pero entonces suponen que la Sibila debil, ver 

la.e; antorchas de los que ihan :\ incendiar dicha.<; na

ves; pero no un ince:idio en el C.'lmpamento de los 

Rútulos; y otros, como lleync, suponen que el poeta 

alude á unn antigua tradición, perdida hoy, conforme 

á la cual, Eneas hubiera provocado un incendio en 
los campamentos de los Rútulos. 

1am liM prardico, barbare Turne, 11rum.-Se

¡;ún la tradición, que Tibulo aCl.'pta, Turno fué mata

do por el mismo Ent-:is; pero no e~ esto lo que refie

ren Titu Livio, I, II, r Oionisio de llalicarua.<;a, pne.~ 

según ellos, Turno se refugia rerca de )lizencio, rey 

ele Cere,, para combatir junto contra los Troyanos. 

A11/e o·ulos l.a11rms Cas/J 11111.-Ln Ciudad fun

chula por Enea.,, como yn seclice,i.e llamó Troya; pero 

Tihulo, lo mi~mo que \'irgilio, In de~i¡¡nnn con el nom

h1e de l.atll't/lS Ca:i/J 11111. Virgilio, en la Eneida, Li

hro X, \'Cr'\O 635, dijo: .-et I-111rentia castra pctivit., 

Fund,i111lose en esta designación, Servio, comentan

do el pa.,aje del Libro IX de la Eneidn, ver,;o 8, cu 

el cual llama simplemente C1'rbs,, como lo hicieron 

despub en el verso .¡8 del propio Libro, dice: chunc 

.-Castrum L.,urt:11~ ait dici Varro., 

.Jf11111sq11e l.a'tli11i rsl A!baqur ab Asra11io co11dila 

longa, du ·e.-Lnvinio fué In ciudad fundada por 


